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RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

GUY, Alain. Panorama de la PhilosophieIbéro-Américaine. Du XVIe Siécle á
nousJours. Editions Patino, Geneve. Suisse. 1989. 285 pp.

En la Introducción a su libro Panorama de la Philosophie Ibéro-
Américaine^, el Profesor AlainGuy, decano honorario de la U.E.R d'Etudes
Philosophiques et Politiques dé TUniversité de Toulouse le Mirail, refirién
dose a la escasez de estudios sobre la filosofía Ibero Americana, señala:

" Sinembargo, la América llamadatambiénLatinano es la parientepobrede la cul-
- tura mundial: su originalidad étnica, su geografía, su economía, su folklore, su litera

tura, sus artes tan específicas, y sus desconcertantes vicisitudespolíticas y sociales,se
encuentran ampliamente analizadas por una masa de eruditos, de hombres de acción
o de hombres de negocios. Pero como fue durante,mucho tiempo el caso para la
Península, parece ser aún admitido, que nada Ibérico sea profundo ni válido en el
campo de la filosofía—al menos desde Suárez y el "Siglode Oro"—; hay que confe
sar, por otra parte, que muchos Ibero-Americanos Kanhecho prueba, a este respecto,
de un sorprendente complejo de inferioridad; casi no parecen creer en la existencia
entre ellos de una especulación metafísica, ética, epistemológica o lógica suigeneris.
Muy felizmente todo ha cambiado, bajo este punto de vista, desde las notables pros
peccionesde L.Zea,de O'Gorman, de J. Gaos, de Salazar Bondyy de tantos otros que
han establecido en adelante,la idiosincrasia brillante de una poderosa reflexión filo
sófica, desde la frontera mexicano-yanki hasta la tierra del fuego"*2l

De esta última afirmación está muy consciente A. Guy, que se aplica
precisamente en esta obra a presentar un panorama de lafilosofía Latinoa
mericana que, sin "pretender evidentemente ser exhaustivo"*3*, sí aspira a
colmar una laguna en lo que se refiere al estudio del conjunto de los filósofos
y de las corrientes de pensamiento, que desde el siglo XVI hasta nuestros
días han representado y ejemplarizado lo que es la reflexión filosófica en
América Latina, con todo su relieve y su fuerza insospechada.

El libro está dividido en tres partes: la primera, abarca los siglos XVI,
XVII y XVIII; la segunda, nos remite al siglo XIX y la tercera nos presenta
toda la variedad, riqueza y creatividad conceptual del siglo XX filosófico en
nuestro continente. Es pues la cronología el primer criterio utilizado para
separar y definir las distintas escuelas y formas de pensamiento. En el
interior de los momentos temporales, es la división y clasificación por
Escuelas o estilos de pensamiento, el criterio utilizado para presentar a los

1. Aún sin traducir al español, lamentablemente.
2. GUY. Alain. Op. Cit., Pág. XIV. Traducimos nosotros.
3. Ibidem. Pág. XVI. Traducimos nosotros.
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diferentes pensadores y esbozar, a veces de manera bastante ardua y
completa los aspectos más importantes de su pensamiento. Es así como este
panorama, que implica una visipn de conjunto, nos ofrece igualmente en
muchos casos, una visión de detalle que nos introduce hasta el recodo del
filosofar de algunos de los más grandes. Tal es el caso por ejemplo de Benito
Díazde Gamarra y Davalos (México 1745-1783) y en especial de nuestro gran
Andrés Bello (Venezuela, 1781-1865) al cual Alain GUY le dedica extraordi
narias páginas de un finoy detallado análisis,y con el cual concluye precisa
mente la primera parte de la obra que recensamos.

Aquí elautor dePanorama de la Philosophie Ibéro-Américaine se muestra
como un erudito conocedor e intérprete del gran filósofo que fue Andrés
Bello. En su conclusión al respecto dice A. GUY citando a José Gaos:

"Si Bello hubiese sido escocés o francés; su nombre figuraría en las historias de la
filosofía universal, como uno más. en pie de igualdad con los de Dugald Steward y de
Brown,de Royer-Collard y de Juffrby,si no incluso con los de Reíd y de Cousin". Es
preciso, en efecto, reparar está injusticia y acordar al filósofo venezolano-chileno el
rango eminente que se le debe"1 .

Escosa cumplida porA. GUY. ¿Pero cuántos estudiosos yalumnos dela
filosofía en nuestro país, conocen a fondo la obra de Bello?. El libro de A.
GUY nos ayuda a colmar este vacío y nos incita a ello, motivándonos a pro
fundizar por nosotros mismos en las obras de los diferentes pensadores que
tan sabiamente reseña. Es precisamente éste uno de los objetivos del autor,
que concluye así su introducción:

"Ojalá que mi esfuerzo sea acogido con benevolencia. En todo caso esta introducción
a una vexata quaestio, lanzada como una botella al mar, pero sostenida por miles de
horas de meditación, suscitará probablemente en el lector el deseo de saber más y de
partir él mismo al descubrimiento, esperando que un día fasto aparezca por fin un
inventario totalsistemático y crítico (por no decir doctrinal y comprometido) del con
junto del complejo pensamiento ibero-americano"1 '.

En la segunda parte de la obra, que abarca el siglo XIX se estudian las
principales corrientes filosóficas de la época en América Latina: el pensa
miento romántico y espiritualista, el positivismo y el krausismo. Entre los
positivistas destaca especialmente la figura del argentino José Ingenieros
(1887-1925) el cual es presentado como la figura más grande del positivismo
en su país, cuya obra testimonia acerca de "un examen de conciencia de la
escuela positivista sobre su declinación y permite reflexionar con toda luci-

4. Ibid., Pág. 40. Traducimos nosotros.
5. Ibid.. Pág., XV. Traducimos nosotros.
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dez sobre los límites de las ambiciones cientifícistas de la época"(6).
Esta segunda parte de la obra de A. GUY, referida al siglo XIX, pare

cería menos rica en pensadores que la época anterior, pero ello se debe sola
mente a que muchos filósofos que vivieron entre fines del siglo XVIII y
comienzos del siglo XIX (y a veces hasta bien entrado el siglo, como por
ejemplo Andrés Bello (Venezuela: 1871-1865) o Bolívar (Venezuela: 1783-
1830), o plenamente en el siglo XIX (como JoséC. de laLuzy Caballero (Cuba:
1800-1862). o/oye4Martí (Cuba: 1835-1895), son ubicados por el Profesor A.
GUY entre los representes del siglo XVIII, evidentemente en razón de los
temas y de la filiación de su pensamiento, lo cual puede ser a veces discu
tible, tanto si nos atenemos a la cronología como si trabajamos al aspecto
temático. Sin embargo, cada historiador déla filosofía (en este caso A. GUY),
tiene inevitablemente que adoptar un punto de vista para clasificar, y a partir
de ello presentar a los autores en su individualidad como en sus interrelacio-
nes. •

La tercera parte depanoramade la Philosophie Ibero-Américaine es la más
extensa del libro, ubicando en el siglo XX a muchos autores que por la cro
nología habrían podido presentarse en la parte anterior. Valga aquí de nuevo
la reflexión que acabamos de hacer sobre el punto de vista del historiador, en
este caso de la filosofía. El índice temático es aquí abundantísimo, y pare
ciera revelar un verdadero florecimiento y expansión creativa cada vez
mayor de ía filosofía latinoamericana, a medida que el siglo avanza. En el
capítulo VI: "El Antipositivismo y los Valores Ibero-Americanos", que es el
primero de esta tercera parte, se destaca la personalidad y la obra del Uru
guayo José Enrique Rodó (1871-1917) "heraldo del antipositivismo en el
Nuevo Mundo"(7).

El capítulo VII sobre el Kantismo en América Latina, nos pone funda
mentalmente en contacto con el pensamiento de Alejandro Korn (Argentina
"1860-1936), presentado como uno de los "fundadores" del actual pensa
miento iberoamericano"^: Los diferentes aspectos del pensamiento y de la
vida de Korn son esbozados por A. GUY con singular maestría. En el capí
tulo VIII, dedicado a la influencia de Bergson en Ibero-América, nos ofrece
una visión notablemente detallada del florecimiento del bergsomsmo en
nuestro continente entre fines del siglo pasado y ya bien entrado nuestro
siglo XX. Entre los filósofos presentados por A. GUY en este capítulo desta
can: Alejandro Octavio Deüstua (Perú: 1849-1945) del cual se estudia princi
palmente su concepto de libertad, tanto en su obra Las Ideas de Orden y

6. Ibid., Pág, 67. Traducimos nosotros.
7. Ibid.. Pág., 82. Traducimos nosotros.
8. Ibid.. Pág. 87. Traducimos nosotros.
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Libertad én la Historía del Pensamiento Humano (1922) como en su Estética
general (1923); Coriolano Alberini (Argentina: 1844-1960) de cuya obra e in
fluencia (similar a la de Unamuno en España, al decir de A. GUY), se hace
un minucioso y vehemente estudio; Antonio Caso y Andrade (México: 1883-
1946), cuya obra La Existencia comoEconomía, comodesinterés y comocaridad
(1919)da lugar a un viguroso y apasionante análisis, y José Vasconcelos (Méxi
co: 1882-1959) cuyo pensamiento es brillantemente presentado a través de sus
dos grandes aportes: El Monismo Estético y la original teoría de la Raza Cós-
mica^, expuestas en sus obras del mismo título.

En todos los casos, A. GUY deja entrever su simpatía por los bergsonia-
nos de Iberoamérica, en especial los mencionados, llevándonos a compartir
su interés e incitándonos a conocer directamente la obra de estos grandes
pensadores de nuestra filosofía latinoamericana.

El capítulo IX titulado: "El Racionalismo Axiológico e Historicista",
nos presenta la otra cara de la ruptura con el positivismo, que se realizó
igualmente mediante el bergsonismo. Aquí se estudia a pensadores como los
uruguayos Carlos Vaz Ferreira (1872-1958), su discípulo Emilio Uribe (1893-
1988), yArturo Ardao (1912)así como al argentino Eugenio Pucciarelli (1907)y
el brasileño Miguel Reale (1910). El capítulo X nos introduce en el mundo de
los pensadores influenciados por Ortega y Gasset cuyas ideas se difundieron
en América Latina a partir de 1925.Lo que sedujo a los latinoamericanos en
el pensamiento orteguiano, sobre todo en El Tema de Nuestro Tiempo, fue
según A. GUY:

"...la síntesis hábil de la razón y de la vida, la atención prestada a las circunstancias
hic et nunc, el carácter concreto del perspectivismo y el rechazo de toda metafísica en
beneficio de un cierto relativismo1^10^.

, Entre los pensadores iberoamericanos influenciados por Ortegay Gasset,
el autor destaca el caso de Leopoldo Zea (México: 1912), a quien caracteriza
como el pensador de la autencidad ibero-americana, comparándolo con
Vasconcelos:

"En conclusión Zea estima, con Vasconcelos, que la misión de América Latina, es la
de predicar y realizarel universalismo, superando el racismoy el imperialismocapi
talista ó totalitario, venidos deOccidente y favoreciendo la tolerancia (especialmente
la persistencia de las culturas autóctonas)"* '

9. Ibid., Pág., 116. El Monismo Estético (1918). La Raza Cósmica (1925).
10. Ibid., Pág., 146. Traducimos nosotros.
11. Ibid., Pág., 152. Traducimos nosotros.
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El capítulo XI expone la influencia de la fenomenología en Latinoa
mérica, a partir de losaños 30 de nuestro siglo. Entre los representantes de
esta corriente el autor destaca a los argentinos Francisco Romero (1891-1982) y
Risierí Frondizi (1910-1983), presentadocomoexponentedela fenomenología
de tendencia estructuralista,y al venezolanoMayz Vallenilla (1925): "El feno-
menólogo más fiel a Husserl y a Heidegger en toda la América Ibérica",
según A. GUY. En el capítulo XII, titulado: "El Existencialismo", el autor
nos presenta una visión de la influencia de esta corriente filosófica en
nuestro continente, tanto en su versión nihilista como en su vertiente espiri
tualista. En el primer caso, se destaca la figura del argentino Carlos Astrada
1894-1970) considerado porelautorcomo elmás importante propagador del
existencialismo en Latinoamérica. Reseñando la evolución de Estrada hacia
el marxismo, la compara a lá de Sartre:

"..;ia orientación posterior de Astrada se parece alade Sartre; como elfilósofo francés
de La Crítica de la razón dialéctica, el filósofo argentino ha desembocado en el marxis-

. mo; a diferencia de Heidegger, que considera únicamente una libertad individual.
Astrada se ha dedicado a promover una liberación colectiva de la humanidad y en
particular, del proletariado internacional"' '.

Astrada vuelve a ser reseñado en el capítulo siguiente, entre los marxis-
tas latinoamericanos, y volviendo sobre el intentode comprender su evolu
ción del existencialismo al marxismo (lo cual no indicaba, según Astrada
ninguna ruptura en sus pensamientos), A. GUY avanza las siguientes
hipótesis:

" Sinembargo, seestáautorizado a pensarquela mutación sobrevenida entonces en
elpensamiento astradiano ha sido, a fin decuentas, suscitada porla incapacidad del
capitalismo para conjurar lacrisis económica ytécnica y, enparticular, porelespec
táculo lamentable de las masas iberoamericanas, presas de la miseria cróni-

' ca"<,3>

Y más adelante añade:

"Quizás, finalmente, siAstrada selanzó cabeza bajaenel marxismo, sea porque las
perspectivas del existencialismo ateo y nihilista, que no desembocan sino en la
muerte, le parecieron sigularmente decepcionantes! Rechazando el absurdismo,
creyó encontrar en el codo-a-codo de las masas proletarias, combatiendo por su
liberación yporun mundo nuevo ymejor, unasalida a subúsqueda irreprimible del
sentido de la existencia..."1 .

12. Ibid.. Pág.. 172. Traducimos nosotros.
13. Ibid.. Pág.. 193. Traducimos nosotros.
14. Ibid.. Pág.. 194. Traducimos nosotros.






































